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¿Cómo deñni¡ la vidá cotidiana? ¡''06 rodea y no6 ce¡ca;

en el m.ismo tiempo y el mistno esP¡cio' está en noaÓtro6

y nosotros en ella y est:tmos fuera de ella, tratándo sin
cesar de prosc¡ibirla para lanzarnos en la frcoón de lo
imagirurio. nunca seguros de salimos de ella, aun en el

deürio del sueiio. TodG la conocemos (y sólo a ella
conocemos) y c¡da *no * "*oo" o tiil]tr"our.)

Una investigación se convierte, de hecho, en una cade¡a sin
final; de una primera interrogante nos verenlos contronta-
dos a múltiplei expresiones de ésa misma pregunta y, Por ello,
resulla un ieto lolrar la comprensión global de un fenómeno'
Como proceso meiodológico no hay nada más sinrple y evidente
oue irlls contestando uná a una, cotno activ¡dad humana, con el

a'nhelo de poder abarcarlas todas en su complejidad. Nuestro
horizonte ie abrió hace tietnpo, en la investigación titulada
Misración: decisión inuoluntanc, cuyo objetivo fue comprender la
me"cánica migratoria y algunos Patrones de comportamiento,
lineas de rraÉajo que' s,rrgieron 

-como 
interrogantes fiente al

desempleo y mariinalidad urbana, antes observados en un
ensaydde pr:áctica áe campo. Estos se centraron en la comunidad
mixtica a iaíz de un encuentro con ella y su cttltura en los aiios
setenta y el irlpacto de lo qtle se podían.llamar pueblos a puerta
cerrada, pues sus habitatrtes se veían obligados a cerl'ar sus casas

v soblevivir elr otlos lttgat'es. En st-¡ Inolllento, rutas' motlvos v
áonductu. fueron analizados a partir de la conrprensióIt de
algunos elementos como acceso a la tielra, condiciones laborales
y 

"procesos migratorios. Desarrollar estos materiales fue como

* I¡rsútub de lDvesúSaciones Antrofrológicás, UNAN'f.
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d,evelar otras pregunras de.las que se habla al principio, y con
elro tomamos conclencta de que ofros elementos no f'ueron
discutidos en esa ocasión, por ialta de materiales específicos a
cada cuestionamiento, y ant-e la riqueza de cualquier hácho social
y de éste en concreto, nos comprometimos a indagar sobre orras
temáticas, unas centrales, otrasiolaterales, de la viáa del miqran-
te mixteco. Nos proponemos prolundizar en el eje que sosiiene
al Srupo como tÍtl.
, Es por tal motivo que si nuestro diálogo se inició hace tiempo,
hoy se concretiza en iñterlocutores de la-misma comunidad y en

'miembros de otras comunidades mixtecas, oporrunidad que'nos
ofiece amplias posibilidades de constataiión y de réconsi-
deración. Uniendo sus vivencias y nuesffas inqüietudes, pare-
ciera que sólo nos dimos un tiempo para refléxionar nuesra
charla, formularnos y responderños- reclprocamente nuevas
preguntas.

En el quehacer antropológico estar en una comunidad es
dialogar con sus miembrós a iiiuersos niveles, es participar de
alguna manera en sus luchas e inquierudes diariasl es de'hecho
irrumpir en su cotidianidad, porque es sólo a rravés de la vida
cotrdtana que entramos en contacto con el nrundo ya humaniza-
do, transformado, que da coherencia y signifrcado'a su compor-
tamiento, a eso que tan simplemente se uama "forma de sero. Lo
cotidiano es el pioceso hu¡i¡ano más simple de hacer Darricular
la vida en geneial, y de hacer general su propia vida óarticular.
Es la exprcsión más lenta y cóntinuada de trear y iecrear las
formas culturales, la expresión evidente de nuestio comDora-
miento, y retomando él pensarniento de Lefevbre, toáos la
conocemos y cada uno la ignora.

Este artfculo es una breve exposición sobre la cotidianidad
de algrrnos migrantes mixtecos résidentes cn el sur del Distrito
Federal, una aportación de la in[ormación empfrica de trabajo
de campo reciente y una reflexión sobre dos piegrntas relaciá-
nadas con espacio y tiempo. Somos conscientes-de que ambas
exigen de esa compresión polifacética gue mencionábamos, y
por elro preparamos una lnvestlgaclól¡ al respecto.

.. 
"Todo grupo humano ticne una espacialidad y una rempo-

ralidad; en otios términos, una territó¡ialidad y una seElnen-
taridad, dimensiones de su historia."r Ante eita afirm"ación

I M. lr:rd, "A propócito de le ide¡lidad érnica,', b idtnl;da4, Sentr¡r rio Cl. uvi
Stratl3s, Ed. Pearel, Barcelona. I 98 I : 3.1 t .
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debemos analizar cómo se vive la experiencia de cambiar en tan

sólo unas horas de distancia siglos de tradición, ctlando somos

restigos de esa doble vida que viven.los migrantes del .camPo 
a

ia ci'uaad y viceversa, icuál espacialidad les es propia?, icómo
distribuir él tiemPo?

\Cóma se tLiuen los ilos espacios habitacional¿s?

Cuando un mixteco migra trae consigo un muttdo de expe-

riencias, entre otras, la forma como se relaciona con el entorno:
forma tiansmitida por generaciones en un proceso de- asimila-
.ión .onr.,et.rdinaiio. 5e es mixteco por una relación "casi"

indivisible entre su Persorut, su comunid¿d, y su terrüorio ' Refirién-
donos a esto es nectsario recordar que ser comunero significa
"pertenecer a...", es decir, formar paite de uIl grupo de filiación
eir el cual primero se establecen lazos de parentesco y concoml-
tante a ellás, el reconocimiento como gnrpo al acceso y uso de

un territorio que contribuye a la definición lnisma cle str propio
ser comunitario. Así, "el conjunto y cada rnicnlbro sc integran
urofundamente con la tierr4 y de dicha integración det'ivan su

irrsonalidad y su función".2 Él acceso a la tiert'a. a pesar de la
lreciente proÉlemática de su fragmentación y de los ya sabidos

con flictos 'legales con dotaciones, herencias y formas locales de

arrendamieñto, es un derecho por el mismo hecho de nacer en

ella y proceder por generaciones de raíces comunes. Es entre
otroí. ,r.r signo ciracrerfstico de su propio ser.

Ñu..t 
""n 

tieITa lnixteca, baio doi viJiones generacionales del
munclo, los ancianos y losjóvenes, es inicio de un cambio en la
connotación axiológiia dél pertenecer. Mientras que pa-ra los

nrimeros rruede seiuir représentando un orgtrllo' para los se-

lundos es' la hereniia de miseria y menosprecio. ln coslumlre

ád.auirida mlr& sn contradicción.
' Aun cuando en la Mixteca existen antecedentes poco preci-

sos resDecto a la forma en que se reparten las tierras al in¡erior
de la iomunidad, la maestra B. Dahlgren señala la posibili-
dad de que, además de los caciques, los macehuales tuvieran
derecl.ro áe uso v sucesión de las tierras. Por los datos actuales se

2 l. Ifi¡anda, I"a propiedad comulral de la tierra y la colresióD soci¡l de l(x Pueb¡os
Ldlsen^ ,n.xicin*"', Cwttlenos A,nzri¿ano\ ' XXXV. 1906:109'
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puede comprobar que aún siguen la tradición por la cual pueden
heredar por ambas lfneas de descendencia, péro ante lai condi_
ciones reales de fiagmentación del predio iamiliar., se observa
en la mayoría de las comunidades indlgenas, una lendencia a
mantener el predio en ma¡ros del primogénito o err su defecto,
en quien lo trabaja, y el res¡o de los iniembros de la ñmilia deben
busca¡ otras fuentes de ingreso. En algunos casos, los entrevista-
dos alirmaron el deseo de asignar una cantidad de sus ingresos
a fa compra de un pequeño terreno en "su ticna",.no abaidonnr
ln casa d.c los p1dres.",'l¿n¿r un /ugcr", deseo quc con sus propias
p;rlabras, muchos logran. Esta téndencia, upa."nre-"nrL g.n.-
lalizada en la población migranre, nos liace pcrrsar en" dos
s¡nlaciones: la lucha por conservar Ia ¡icrr.a como instrumento
económico que les permita una entrada que se emplee Dara el
sosteninrietrto de la familia extensa y de los gastos suntua'rios en
la comunidad a rravés de Ia prodücción p.-or. medianería con
;rlgun paisano, con lo que de alguna mancia refuerza sus lazos
de Pertenencia, o como una "propiedad simbólica',, cuando por
su ta¡rrairo y condiciones no es dé lácil explotaciórr, pero q.ré le
pcrniite contar con el recurso de reintegrárse a la cómunibad.

[-:r experiencia citadina es un enfrentamiento a formas muy
Lonn'arias a las que hemos nombrado; no existe la relacióñ
dilecta enu'e com unidad-territorio-ind ividuo. En nrincinio no
sc ircccderá a ella por vía de perrenencia al grupo.'Obt"á". ,, n
lcrrcno ut'bano es ante todo una lr¡cha individrral a lresar de la
apare¡tte solidaridad en las demandas colectivas de vjvien¡la.

,. . 
Es impolrante hacer mención en esre a¡:at.tado que las con_

olcloncs que ttenen que Ahontar los migrantes hoy en día no so¡r
las mismas que las que afronraron los migrantes de la década de
bs años cuarenta, p_ara fines de este análisis se observará que
;rntairo como hogaño repercuten en forma semeiante en'la
estrucrura familiar. Retomando nuestro lrilo conduJtor. el acce_
so a la tierra, observamos cómo los deshercdados dc ia tierra,
paralraseando a Fanon, alterar.on la costr¡nrbre <le ocrr¡rar y
rcpaltir sus t¡erras, no por su desccndencia cle los anr'igrros
pobladoles, sino a partir de rrrra nt¡eva condr¡cla, r,, .o¡ro.i ln.l
dc nrancJo-gestión er) una sitr¡ació¡l ir.rcgrrlar pasanrlo así,lc rlrr
dcrecho. al paracaidismo y la ilcgalidad, al coñrr.ol y el reparro.
Lonlo eJcmplo poden¡os nrencior¡ar la lornració¡l de la cólonia
Sarr Miguel 'I'ilantongo, en el Esrado de llléxico, que prác-
trcaurcnre es un apéndice de los or.iginales nlixrccos de tilairton_
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go, Oaxaca. Su antigua formación como colonia suburbana en
el vaso de Texcoco y las mluimas obras de infraestructura
permitieron que un vasto número de "paisanos" encontraran ahí
ia posibilidad de asentarse, apoyados por un "pionero migrato-
rio". Como ésta, otras zonas de la gran ciudad de campesirtos,
Netzahualcóyotl, concentran una población de mixtecos que ltan
tenido que recurrir al cambio geográfico-ocupacional para so-
brevivir y hacer sobrevivir a la vez su propia comr.rnidad. l,a
escasez de lotes, el alza de precios por la especulación y el
incremento migratorio los han llevado a repetir los mismos
patrones de paracaidismo o buscar nuevas salidas, sean éstas
hacia zonas agropecuarias de producción comercial o refugián-
dose en domicilios de parientes.

Este comportamiento adaptativo ha modificado un hábito
comrln, el lugar: no se asentará más la familia en el techo paterno
sino que, con frecuencia, en la localidad del menor de la familia
o de ia hija; es en el último caso, una de las modalidades más
fiecuentes. Al abandonar la casa donde Drestaba sus servicios, la
mujer se casa y en su dolnicilio se atogerá a las siguientes
generaciones quienes se van presentando erl el Inedio rrrbano en
un Proceso en cascada.

[,a autoridad antes ejercida por el primogénito o el heredero
para determinar el reparto al interior del grupo familiar, se

contrapone con la nueva autoridad que adquiere el inmigrante,
quien inicia su incursión por el subarrendamiento de un cuarto
y a partir de ahl se va exteDdiendo y obteniendo vivienda para
los demás miembros de la familia. El concepto de fanrilia agná-
tica, con estructura de poderjerarquizado, a ¡rartil de su posiciórr
genealógica, se invielte en forma abrupta. Al lespecto, debernos
señalar la especial relevancia que tomó la posición de la mrrjer
en los movimientos sociales urbanos a partir del gobierno dcl
licenciado Echeven-ía. Durante r.nuchos airos, la mtrjer inrlígcr.ra
ha jugado un papel importante en el patrón miglatorio nrás
amplio. Según informes obtenidos hace airos entle diversos
informantes de Tlaxiaco y Teposcolula, fue el tlabajo doméstico
de las jóvenes de toda la región el que provocó el prirner con-
tacto con la ciudad de México. Como se indicó antes, el contraer
matrimonio y obligarse a encontrar un techo dio inicio a la red
de apoyo descrita en algunos trabajos, pero lrcnte a la autoridad
paterna esto no comprometía la autoridad misrna, que seguía los
patrones tladicionales de corn portarn iento y, crl última instan-
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cia, el esposo o sus hermanos asumían las responsabilidades de
"localidad-comunidad" en térmiuos formales. Hov nos Dercara-
mos que aún perviven numerosos casos que siguei funcionando
con ese modelo, pero al introducirse el cambio por el cual la do-
tación del predio fue concedido a las mujeres, debido a la polí-
tica seguida por doña Esther Zuno de Echeverría, se alteró la
costumbre local.

En casos como el Pedregal de Santo Domingo, la gestión
alteró el orden social tradicional; a la mujer se le permitió un
acceso significativo a Ia tierra (no exclusivo y muchas veces
dificilmente reconocido), pero que se puede atribuir a una
política estatal, el tiempo disponible de las mujeres para cuidar
los lotes, asistir a las juntas y colaborar en los trabajos de
infraestructura. Una vez aprendido el mecanismo, ahora algu-
nas mujeres repiten el paracaidismo-legalización en otros pre-
dios, según informes recabados. Tal comportamiento apuna
sobre la necesidad de profundizar en los efectos de la transfor-
mación de la patrilocalidad propia de la cultura mixteca en una
matrilocalidad urbana.

A nuestra pregunta {cómo viven los espacios?, Itemos esbo-
zado cómo se integra este concepto dentro del sistema de paren-
tesco, y su relación con el pertenecer o inmersión grupal, asÍ
.como algunas de sus contradicciones, Ahora trataremos de ex-
plorar ambas cotidianidades a partir del uso práctico de estos
"dos territorios".

Recorrer la Mixteca, descubrir su paisaje, escuclral su silen-
cio. observar a los habitantes desemoeñar sus labores ante la
inmensidad de sus montañas y conipartir por un momento
algunas de sus inquietudes es estremecedor para el observador,
si después se confronta esa experiencia con la forma de vida a la
que posteriormente se integran; confinados en los tugurios
suburbanos, hacinados, aislados de los vecinos inmediatos, re-
cluidos a su cuarto: cuatro metros cuadrados con su nuevo
contexto. Es por ello que nos cuestionamos sobre las conductas
adaptativas que implica, ya no sólo la estructura de poder a la
que hacfamos referencia, sino la existencia misma. Por ello
anotaremos gue üvir en la Mixteca, como se indicó, es para
algunos heredar la miseria, para orros, vivir en libertad. La
experiencia narrada por los informantes deja enrever una
añoranza, un anhelo de retornar; pero a la vez, una confronta-
ción permanente, ante la carencia de los más mfnimos servicios.
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Es el recuerdo de una infancia entre árboles, ovejas y los relatos
familiares, pero nmbién el hambre y la enfermedad; el retorno
al trabaio eiporádico en la agricultura y las menguadas ganan-

cias poiun esfuerzo mayor' Es el espacio abierto y la comunica-
cióni Vivir en la ciudad es el espejismo alcanzado, las calles, la
luz eléctrica, los autos, los avi cnes, el metro y tantas cosas más;
pero espeiismo al fin, es la comida pero alterando la dieta tradi-
lional, is"el cuarto, pero carente de su hortaliza o del espacio

mlnimo, pero suficiénte para la crfa de algunos animales que
comnlementen el ingreso. Es la cercanfa pero la incomunicación.

üs datos explícitos o los que voluntáriamenle se niegan son

información qué nos permité elaborar la hipótesis de trabajo'
Respecto al seirtimienio de identilicación con su nuevo espacio,

enténdido como cimiento de la construcción de una comunidad
y una historia, observemos algunos hechos significativos en la
boblación ioven de nuestra át'ea de estudio, para ellorelataremos
'una siruac'ión reciente al explicar' la encuestl a niños {e escrrelas
primarias de la colonia Pedregal de Santo Domingo."' En primel término la reaición temerosa de algulros niitos
para inieractuar con el encuestador y para responder las pre-
guntas en el papel que se proporcionó, temor a que, al contestar,
él compañerb de bánca léyera las respuestas y temor a la burla,
actitud'que sí se dió:ntre ios niños. Menosprecio de parte de los

nrofesor-es hacia quienes no sabían ni el español y Por tal motivo
Lran rechazados iaseveraciones de los maestros y actitudes ob-
servadas nos permiten incluirlo). En segundo, información par-
cial o modific-ada; con este comportamiento general se propició
que aproximadamente la mitad de los niños que anotaron Pro-
ceder del estado de Oaxaca dieran una dirección falsa. Ante esto
oodemos suDoner que el inmigranfe, aun cl iovett rlacido en la
iiud"d d" Mé*i.o'p"ro de piimera generaiión de residente,
Dresente desconFtanza o temor de eipresar su situación. Se

bodrfa cuestionar si los niiros al negar'su do¡nicilio niegatr su

órigen. Si al hablar en las primeras páginas que ser mixteco
sigñifica ser comunero y vecino, ien qué se sostiene la experien-
ciá de comunidad y cómo reconocerse en ella ante estas nuevas
confrontaciones?

Junto a la negación del dornicilio aparece la inseguridad en
la q"ue viven, ya que la ocupación de la viviel.rda es pot'periodos

3 l¡ irterprel*rción esta(üstica del c\¡e"tiolurio aPlrccerá en un f\rturo próxintr-
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prolongados de ilegalidad. Antes de poder sobrepasar el sinnú-
mero de contrariedades entre caciquei, coyotes, administradores
y arrendatarios, usan una "tierra" que no les pertenece; sub-
árriendan un cuarto denrro de ,-,n lote donde viven varias
familias más. Su espacio vital se reduce a cuat¡o muros de
dive¡sos materiales: piedra volcánica, cartón y unos cuantos
ladrillos. Los servicioi a los que aspiraban antei del cambio de
residencia no existen para ellós. La jeguridad de su permanencia
es endeble. Este es un rasgo de la vida del migiarrte, cotejar
conlinuamente "su pueblo", "su rierr.a", los "suyol" con io qué la
esperanza de un trabajo seguro les enfrenra:'icómo dclinirse
entonces?

Como último elemento por analizar respecro al uso del
espacio, encontramos que al proceder de un cóntexto ecológico
con patrón de asentamiento disperso, donde acudir a la esculla,
al rnercado o al templo, impliia caminar algunos kilómetros4
hacia donde el atrio'es centio de reunión inliscriminado o la
cancha escolar lugar de_ encuentro entre losjóvenes, los migran-
tes se trasladan en la ciudad a grandes distancias pa.u rei'lirar
su trabajo, pero nada les es afin.-El rnercado, la igleiia y el barrio
les son extraños y el uso de la calle sería su úñica aÍternativa.
Pero de hecl.ro este espacio también tiene sus leyes, el mixteco
no srempre encuentra un espacio propio definido como tal. En
los meses de intercambio coñ esra podlación pudirnos conslarar
que los niños, desde pequeños hasü los doceb cator.ce airos, no
t¡enen lugar para jugar. Su jornada diaria transcurre en la
escuela_y su casa, sus salidas son para efectuar algunas compras
que enJa mayorfa de los casos soir supervisadas pór la madr'e; si
esta sale a trabajar entonces permánecen enierrados en su
cuarto. Las calles de Santo Domingo están siernpre en nlovimien-
to, pero de heclro con clricos de riayor edad. Él po.o a la ban<la
es una posibilidad de identidad, r¡n'¡.ec.,rso ¡rarf logr-ar. la expc-
riencia comunidad-territorio-ir¡tlivid rro, quc quiz7, en fornra
inconsciente, trarrsmiten los padr-es cornó un'valor. ¡ter.diclo,
siendo estos tres elementos los del.eclros exigidos como ieinvidi-
cación de los grupos dejóvenes, conlo su del-eclro a exisrir. [,sta
necesidad de ser tnnbrados, tener- lugar. y farnilia que les
den su ser, se enlrenta a una nueva escála valorativa: ei irrrni-

4 L. Ménóez, E. Sheinvar, R. Elvira, ¿q¿ab, tiei¿po I r..reaciótl, CRLA, 1985,
rnecanocrafiado.
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nente peligro de Pertenecer a una organización proscrita por la
sociedad.

Al examinar el uso del espacio fisico de la colonia suburbana
como espacio recreativo retómamos algunos elementos de otra
investieáción cuya temátiga fue la recreación y el tiemPo l¡bre
en los ióvenes dél campo'" Al comparar los datos salta a la vista
qu. tr'nto para la mujér joven campesina como para la adoles-
iente srlbu'rbana el r1ñicdrecurso dé esparcimiento permitido es

el hogar. Porcentualmente, arroia una iifra mayor el número de

niñas*que luegan con sus hermanos y parientes en el techo
hmiliai q,i" iót u"rott"s. Los niños tienen el recurso de la
"cascarita; callejera, pero aún en ellos el cfrculo de relaciones
intragrupales e! redücido; en su mayoría respondió hacerlo
entre"faririliares. Los sábados y los domingos se nota el cambio
de movimiento en la colonia, girando éste en torno a actividades
productivas, es decir, pequeñó comercio a la puerta,de la vecin-
áad que aparece como un entretenimiento infantil; Pero que
resulá un i'ecurso para incorporar el trabajo de los vástagos a la

economía familiar. El chico-tendrá mayor desplazamiento al
acudir al mercado semanal como cargador de paquetes' pero no
como una libertad de movimiento recreativo, sino con fines
lucrativos paralosjefes del.hogar (padres, tíos u otros parientes).

A lo laigo del trabaio de campo se suscitaron varios aconte-
cimientos qire podrían 

-calificarse 
de actitudes de abierto racis-

mo. En está ocásión, en un taller de educación para mujeres del
DIF, se preguntó sobre el origen de las participantes. Cuando
una de éllal respondió sel originaria de un pueblo de Oaxaca,
las mujeres de'su alrededor, también de procedencia rural,
empezáron a mofarse, diciéndole, "ya vienen por ti para llevarte
a tú pueblo". Algunos niños lueron llamados "oaxacos" en las

escrl.lut y recibieron burlas. Los maestros hicieron críticas y
menosprecios lren¡e a las encuestadoras sobre ellos por las

dificuliades en el aprendizaje de los miembros de esta población,
Algunas madres de familia se lamentaron de quesus hijos habfan
sid-o rechazados de las escuelas por lento aprendizaje, recalcando
la indiferencia y el desprecio de algunos docentes.

l,as reacciones a estas agresiones directas o indirectas son la
causa de que muchas de las familias entrevistadas afirman pt'e-
ferir el eniierro y el aislamiento. Tal comportamiento puede ser

5 L l\lér].dez, .t. al., o!. c,t.
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re$ultado de varios intentos de aproximación con resultados
dolorosos o una conducta vivida desde el principio como actitud
defensiva frente a la inseguridad en tanios ámbitos de su vida
cotrdrana en las zonas receptoras, en este caso en la zona sur del
Distrito Federal. Sus redés de comunicación por tal motivo
siguen siendo la familia nuclear y los parientes cónsanqufneos o
por compadrazgo, dentro de la iomuñidad. En alguno"s casos el
rompimiento de la estructura jerárquica de la auioridad gene-
racional, ha provocado diferencias internas muy marcadas]dan-
do como resultado [a pérdida de comunicación 

'entre 
hermanos.

El uso del espacio uibano pone de manifiesto cómo las áreas
sociales determinan sus própias fionteras y desarrollan en su
interior intercambios de Solidaridad v recházo.

éCómo se comprmde 1 emplea el conccpb tiempo?

En la cotidianidad el tiempo se reduce simplemcnte a la
jornada diaria, al estudiarlo poáernos caer elt la oirvieclad cle las
rutinas: tiempo.laboral, de tránsporte, de alinrentación y rlescan-
so; pelg esre devenir del tiempo y su uso marcan como ejes
vectoriales, ju.nto con el espacio, el aquí y el ahora del compor-
tamiento individual y social, que eirtrétejen los hilos de las
relaciones sociales y de producción.

Uno de los cambios más radicales propiciados por la econo-
mfa capitalisu ha sido el concepro deiieñlpo. Su uso y aprove-
chamiento se mide por segundos de efeitividad, y 'en'cierta
medida se.'e con recélo el.t-iempo concebido a Ia mínera rural,
donde el carácter cfclico de vida nrarca el ritmo de existencia de
plantas e indiv-iduos haciendo un conjunto ar.mónico o depen-
diente según el punto de vista con el c-ual sea analizado. A pcsar
de la introducción de'la econonría de mercaclo en las paicelas
comunales, de una alteración histórica del orden de las iomuni-
dades indfgenas en el país, el sincretismo en diyersos ámbitos de
la vida indlgena conrenrporánea ha revitalizado algunos mo-
mentos.simbólicos que favorecen la persistencia de una concep-
ción cíclica del tiemiro. Con base en ésta reflexión, consideramos
que la existencia dé un calendario r.itual, expresión adaprativa
del litúrgico carólico y agrícola en función'de los ctrlri'vos en
producción, pone de manificslo quc el nrrrndo, "su mrrndo", gira
en torno a los conceptos vida/¡ut¡crre. Y lraccmos énfasis en esto
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debido al papel que juega la conmemoración del Dfa de Todos

i;. s";;;bi" á" dir"ñtot enffe la comunidad mixteca' inde-

o"Ji"n,"ít"n," de dónde se encuentre' Entendido como uno

á;'i;;hil;; más significati"os con la tradición, es comprensible

oue ." ditpotts" dé una suma considerable de su salario, como

1"". -t",itrtñ Para esta ocasión. t'a re¡r.oducc!!11: t:t-t ttto
én las zonas rec-eptoras ameriH un trabajo esPecftico'.En este

momento sólo deieamos desacar que es un hecho 
-$gnll¡catlvo

que evoca las formas más artiguas dereligiosidad' Sln em-bargo

no representa un pensamiento primitivo, es como la ProPone
Van d'er Leeuw,'uña vivencia: el encuentro con el muerto"' esto

"o 
ó"1"t" decirque todos los muertos sean poderosos"' Pero en

á"Jnot *ror." ia atribuyendo poco a PocoPotencia a todos los

muertos',o
Los muertos son los antepasados, los jefes de familia, cuyo

ooder sobre sus descendientes ha aumentado con su muerte' y
i*". "" *t." medida hacen referencia a la cohesión grupal'
¡; "-l;; ;"i" conciencia de que el individuo. carece de valer sin

los demás, en él actúa su raza' su comunlclad'

Si afirmamos que su concePto de temporalidad se asocia al

binomio vida/m,.eite, tto podemos suPonel'-que sólo los dlas I y
i áL troroi"rnb.", "como iror hábito"-o dicho eIr sus palabras,
Jpáiqr're asl es la costumbr'e", reviven de los escombros culturales

a'le,i; ritual. Un ritual en el que se vive y en el que se trasciettde

a iravés del don, desde la casá misma, y aquí incluyo un Pensa-
tni."," a" G. Báchelard: "porque-la casa és nuestro rincón del

mundo. Es -se ha dicho con fte,cuencta- nuestro Prlmer
,rnirr"a.o. Es realmente un cosmos".' Y El cosmos es expresión
J. .rp".¡ v ,i"*po. En el orden de la relación entre comunidad
*i*ré.u n'co-,thidad suburbana encontramos' como hecho

.entral, lá continuidad del parentesco, Por una línea de comu-
nicación tan real como el hecho del encr¡entro con el mu€rto, a

iu o.r.." refiere Van der Leeurv, tan fl)lima colno la comr¡nica-

.iOí 
"n 

el centro de la vivienda, y tan abicrta como la donación
á" iut of."ttdu. 

"ntre 
los miembrós de la comunidad, símbolo del

poder compartido de sus muertos. "Asf, el sacrificio a los muertos
!t, "" 

pti"i"t lugar, un rescate; Pero también tiene como finali-

6
7
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dad la manutención de los muertos y cuando se piensa en que
son benéfi cos,.incluso.aparecen como donantes".ü preparar di_
cno aconteclmlento exlge entonces una preparación continuada,
constante,aunque en la actualidad sóloie éxprese la vfspera del
acontectmlento.

Al incursionar sobre este elemento cultural, tuvimos la opor_
tunidad de volver a impresionarnos con la fuerza de los .,laios,'.
El silencio y la indifercñcia de los parientes y paisanos se esfuma
cuando quienes pueden retornaf a su pue'bio, traerán para el
altar de los otros cuanto sea necesario. Los alimentos, los uten_
silios y los regalitos que se colocan en el almr ciadino tienen su
origen en la Mixteca. Y por medio del mismo sistema de apoyo
llevarán por lo_menos una "cerita" a sus padres o difuntos, én'el
altar lamlllar "no Se vayan a poner tristes n.¡estros papás". El
resp€to y la práctica de esta creencia traen consecuenciis en su
cambio de residencia; las personas entrevistadas comentaron
q-"e se cuidan de dar la infoimación, de acuerdo a sus experien_
cias. Las reacciones que provocan en su nuevo medio sociai son,
prlmero, ser crltlcado por creer en estas fiesras, lo que sisniflca
ser. "muy indio", expresión que conlleva todo el rirenoslprecio
socla¡. sln autocrlttcar Ios mecan¡smos propios de las culturas
urbanas para "protegerse dc los muertós",'eslo es debido a la
creencta de que corresponde a un pensamierrto primitivo. Se_
gundo, ser rechazado_por realizar algunos de los ritos o prácticas,
como preparar comida abundante y variada durante ún" *.-u_
na, esto es señalado como despilfarro del -pobre que no tiene,
pero sf tira". Al repartir los ali¡¡e¡rtos se reiienrcn'acr itr¡des de
temor a la calidad de los platillos, o el recelo de contraer con esro
compromisos de reciprocidad; por ello resulta defensivo para Ios
demás expresar su no aceptación. Tercero, entr.e los inmigranres
mrsmos, el desconcierto, al percararse de que, para losáemás,
:T_T_uqlo" 

no formah parté integral. de su'contexto social, que
no,requ¡eren de estas deterencias. La duda surge entonces acerca
oer vator de conservar esta intel.pretación de la existencja o la
comodidad de cambiar. Actitud qúe se refi:erza con la ignorancia
de.quieres proponen, a rravés di las institucior,.. 

^uillo-udu,culturales, concursos estéticos de altar.es de muertos, por falta de
comprensión de los símbolos que encier-ran.

8 Van der L€€u*, or. 6r¡.;126.
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La ior¡rada diaria también está teilida de una significación
especiail, es un proceso de apertura y cierre que marca la dura-
ciért de ias cosai. En términos práctióos resultá imposible reperir
una iornada agrícola con sus lrorarios, exigencias y caderlcia
parti-cular en el contexto urbano. Los horarios laborales y esco-

iares son la primera alteración, pero en muchos hogates obser-
vamos que él ritmo para realizar las actividades domésticas, el
tiempo áe espectación de lo que sucede en la calle, Ias comPras
de cáda día, il"n"n un tiempó diferenre al de los otros habitan-
tes citadinos, precipitados por ganar tiempo al tiempo. Esto los
hace diferentés v ciiticables. Con bastante frecuencia los mixte-
cos radicados en el área metropolitana de la ciudad de México
regresan y viven por periodos de diversas duraciones en el
poblado dc origen, donde el t iempo como concepto y expresión
de una folma diaria de vivir se contrapone al aprendido en la
industria y el barrio. La situación sugiere la presencia de un
conflicto; valdrla la pena abordarlo.

I\{encionamos anteriormente algunos asPectos sobre la re-
creación o juego infantil en relación cou el uso del espacio.
Al.rora lo abordaremos como un concepto tempot'al, uso del
tiempo libre. En el estudio cit ado, Esfacio, recreación y tiempo librz,
se cornprobó que en la nrentalidad de esta ¡roblación -la cam-
pesina- se identifica el tiempo libre con la ace¡rción errjuiciado-
ra del ocio o pérdida de tiempo, inutilidad. Etr otros lnomentos
se identificó con el recreo escolar, pero escasamente como un
espacio individual. Al retomar este aspecto de la vida en las zonas
suburbanas cotejamos una realidad semejante, losjóvenes y Ios
adultos, en esta ocasión no tiene¡r una pelcepción clara de este
tiempo, independientemente de la dificultad para definirlo, a lo
largo. del día cuenmn con él sin percatarse de ello y lo usan sin
cuesnonaflo.

Corno herederos de una cultura agrícola, los periodos cle
producción y sus procesos de trabajo son el eje de una organiza-
ción social y litual de la comunidad, ligado sincréticarnente al
calendario festivo, en torno al cual gira en gran rnedida la
distracción y la interacción grupal. En este sentido, pudimos
compal'ar que en el campo como en la urbe, de ur¡a celel¡ración
a oo'a, es decir, de [a apertura y cierre de una conmernora-
ción, a la siguiente, transcurre el tiempo preparáudola. Esta
actitud de pl'eparar favorece la cohesión social y la integraciór'r
de la población ahora dispersa, según las ft¡entes de trabajo. La
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mayordomla sigue siendo la posibilidad concreta para que,
quienes se mantienen en el pueblo refuercen su condición de
decisión y autoridad local y para que quienes se encuentran
fuera, a panir del compromiso moral y económico que repre-
sent¿ ser mayordomo, se mantengan ligados a los familiares y
Dalsanos.' 

Algunos entrevistados no dejan de reconocer que la decisión
de abandonar el pueblo fue motivada por la incapacidad de su-
Fagar los gastos, pero rara vez se abstienen por completo de
cumplir con este compromiso. Es frecuente que una vez instala-
dos y con algunos ahorros destinados a ello, reanudan su com-
promiso, presionados por el mismo peso moral de reproducir
algo que no se desprende pero que se espera suceda:

Las fiestas se acomodan en un ciclo festivo. Esto no es algo de segunda
importancia, porque en su esencia est/í el que se continúeu, que sigan
adelante. Rcpresentan el puntocrítico, pero no sólo el punto, sino también
la pcrpetración que pasa por encima del punro dificil. Por ende, las fiestas
no son meras satisfacciones. l,os prreblos primirivos, por el contrario, las
conci\¡n como deber y trabajo útil. Porgue sin ellas sc det¿¡td¡la Ia. porcn¿ia, d.¿

lo. r;dz -s

De esta manera el tiempo libre se emplea como tiempo social.
Igualmente, vemos que se repite el patrón cultural en las zonas
receptoras. De carácter semejante resultan las agrupaciones de
residentes. Cada rancherla o pueblo tendrá una asociación je-
rárquicamente constituida; su razón de ser es mantener vivo al
pueblo, colaborar, mediante cuotas y gestiones, en la satisfacción
de necesidades prioritarias, como diversas obras de infraestruc-
tura material, o suntuarias, conto fiestas, adornos, competencias
deportivas. En muchos casos, a través de ellas, se realizan reu-
niones y sorteos para juntar fondos e, independientemente de
lo económico, su objetivo es reforzar los lazos al interior del
grupo y propiciar que en los vír'rcrrlos nratlirnor¡iales arin preva-
lezca la endogamia. Es significativo cnronces que el tiempo litrre
se convierta nuevamente en tielnpo soc¡al.

Como en la mayoría de los ánrbitos, la diferencia por género
es significativa. Los hombres so.n quienes se -reúnen en aso-
ciaciones, quienes represenmr¡ a la comunidad y toman deci-

9 Van de¡ [¡euw, or..il.i376.
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siones. Las muieres raÍ^ vez acuden a las juntas de residentes'
So.r lo. uutottás jóvenes quienes por médio de las li8as de

basquetbol v sus entrenamientos comPaflen sus ratos de oclo con

los faisanoi, con los cuales también beben y charlan en otro
esoácio aieno al hogar; por estas vías se conviertetr en el elllace
eritre la "comunidaá y ios residentes. Las mujeres y sus hijos
Dermanecen en la vivienda. Las niñas practican algún deporte
iólo en el medio escolar. El tiempo libre en la jornada diaria,
en el interior de la vida familiar, se emplea en ver la

televisión. Partiendo de que viven en la esrechez económica y

de espacio fisico, la únicf alternativa de recreo es la televisión'
Y al i'nterior de su casa, algunas familias viven para la ftesta, en

el sentido de su contexto e implicaciones. Cuando terminan los
quehaceres domésticos, ocupán el tiempo libre haciendo pe-

dueños adornos, flores de 'papel u otl'os PreParalivos. En la

cbtidianidad el tiempo libre és una antalgama de lo inmediato;
consumir el tiempo-frente al televisor y lo cíclico, Preparar y
prepararse para las fiestas.' Una dinárnica de comportamiento semejante permite supo-
ner la existencia de crisis o confrontamientos en quienes la viven.
I-as experiencias más simples de la vida diaria exigen la adapta-
ción ná sólo mecánica del cambio de una actividad a otra, sino
también a escalas valorativas que los sitúan dentro de las rela-
ciones sociales en condicionei de inferioridad' pero por ese

precio, de superioridad frente a ttna población pauperizada. Al
irablar de uná herencia de libertad y dignidad o miselia y lejanía,
se puede pellsar que en los mixtecos existiera r¡na posibilidad de
elicción éntre rerritalizar o abatldollat ese pasa<lo. Sabenlos qrre
"siemDre hay coexistencia de n¡pnroria y olvido, siempre hay
memória y sí.-pre hay olvido" '" La cuestión es en qué sentido
se lrace la'subor"dinación, para salvar el pasado o en vistas a un
futuro que inquieta; en ésta encrucijada {cuál es su propia
exoresión cultural?

^ En estas condiciones se enffemezclan diver¡as manifestacio-
nes culturales, propias o ajenas, de tal forma, que por momentos
los rasgos distiñtivbs son tan claros que se podrfa asegurar que
el grupo crea y recrea las co¡rdiciones necesarias Para conservar
su-prdpia ideñtidad, y en este caso, su personalidad indígena.
Peü aimismo tiemDo, ante las muestras de rechazo, debe oculrar

lO P. Bertrand, El o¡nll¿. RtuohEAn o mu¿,rtc dc ¿¿ l¡$l¿ria ' 
Ed SiSlo XXI|?5.
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(u olüdar) esta identidad, para que al incorporarse a la población
en general, se borren sús própios signoi culturaler', 

"rro.r,olvidar en ñ¡nción de un fururo pensañdo por la totalidad.
Lucha incansable e inconsciente que va desgastando las

fuerza¡ de algunos, o impulsando a oirot " reiv'índicaciones
legftimas. Exigencia de re+eto a su propio ser social y cultural.


